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ADACEN nace en
el año 1994. Su
existencia se justi-
fica como una res-

puesta de autodefensa de un
grupo de familias que tienen en
común un problema al que de
manera individual no encuen-
tran solución y desde la creen-
cia que de manera colectiva
serán capaces de ofrecer más
resistencia a la fuerza devora-
dora de una situación nueva
para ellos.

CALIDAD DE VIDA
Una justificación más altruista,

con una mayor aceptación mora-
lista, y más en la línea de una
mansedumbre de conciencia nos
lleva a explicar los esfuerzos de
constitución, mantenimiento y
diseño de la trayectoria de ADA-
CEN en la persecución de lo que
es la misión de la asociación: "la
búsqueda de la mejora  la calidad
de vida de los afectados de daño
cerebral".Aunque aparentemen-
te ambos motivos puedan diferir
en sus enunciados, estoy con-
vencido que no sólo no son
incompatibles, sino que, por el
contrario,son razones que cami-
nan paralelas y absolutamente
interrelacionadas.

Cualquiera de las dos razones
tiene como telón de fondo, en
algunas ocasiones implícito, en
otras más publicitado, aunque en
ninguna lo suficientemente
denunciado, el abandono de las
instituciones sanitarias,o sea de la
administración, con la entrega de
sus "altas hospitalarias".

En muchas ocasiones y en el
seno de las asociaciones que,
como ADACEN, trabajan de
manera absolutamente altruista y
en la que en ninguno de sus fines
está el de ganar dinero, surge la
discusión y se plantea la duda:
¿estamos haciendo realmente lo
que debemos?¿cuál es el papel de
las asociaciones?¿debemos admi-
tir de manera manifiesta, pública,

acabar la fase aguda. Una vez
superada la fase más llamativa
e impactante del problema,
existen dos aspectos del pro-
blema a los que, con urgencia y
con voluntad manifiesta, hay
que dedicar un serio estudio y
que no son menos graves: los
afectados en estado crónico y
la desestructuración familiar.Y
sería hacia esta dirección
donde reclamaríamos se  diri-
giesen las miradas de las per-
sonas que,de manera profesio-
nal, se dedican a trabajar e
investigar en el D.C. para que
una visión más real les llevase a
dar respuestas más satisfacto-
rias a la solución de problemas
y así poder ampliar y avanzar
más allá de la fase aguda.

Es por ello que cuando, por
ejemplo, leemos a quién va
dirigido el Centro Estatal de
Atención al Daño Cerebral
(personas de D.C.con secuelas
graves, de lesión reciente, de
edad comprendida entre 16 y
45 años, con posibilidad real de
mejorar su autonomía…),
nuestro sentimiento de alegría
anteriormente manifestado se
difumina y pierde intensidad.

Podría entenderse  en algún
momento o podría acusárse-
nos de que los familiares, las
asociaciones, la Federación
Estatal de D.C., esperamos que
sean las administraciones
públicas quienes asuman la res-
ponsabilidad exclusiva del pro-
blema. Nada más lejos de la
realidad.

Sabemos que es nuestro
problema. Pero también sabe-
mos que hemos contribuido y
seguimos contribuyendo a la
creación y mantenimiento de
una sociedad que no nos
puede apartar, ni aparcar, ni uti-
lizar para la consecución de
otros fines que no sean los de
procurar ese ejercicio del
derecho de igualdad para los
desiguales.

en general y a las administra-
ciones en particular de la exis-
tencia de este serio problema,
que desde todas las asociacio-
nes que componemos FEDA-
CE (Federación Nacional de
Daño Cerebral), se está llevan-
do a cabo desde hace casi una
década entendemos que se
está sirviendo y que va a seguir
produciendo frutos.
Por otra parte, el hecho de
que la Administración empiece
a dedicar recursos humanos y
materiales de manera específi-
ca a la atención del D.C. es un
avance. Claro que, desde nues-
tra óptica, desde la convivencia
diaria con el afectado de D.C.
en el seno de nuestras familias,
entendemos que las velocida-
des son distintas.

PROBLEMAS

Debemos hacer entender
que los problemas producidos
por el D.C. en los afectados y
en sus familias no finalizan al

velada, indirecta o pragmática
que nuestra justificación está en
la prestación de unos servicios
que la administración no da?

RECURSOS

En estos últimos meses asisti-
mos, con una mezcla de sensa-
ciones, al nacimiento de lo que
algunos pueden calificar como
gestos por parte de las distin-
tas administraciones tenden-
tes a abordar una parte de los
problemas producidos por el
Daño Cerebral. La creación de
algunos centros de día en algu-
nas autonomías, la formación
de unidades de “ictus”, la cons-
titución de grupos de exper-
tos, unidades de Daño
Cerebral y la inauguración del
CEADAC,hace unos meses en
Madrid. Efectivamente nos ale-
gra ver ese tipo de movimien-
tos, fundamentalmente por
dos razones. Por una parte ese
gran trabajo de información y
concienciación a la sociedad

• Información 
y Asesoramiento 

• Grupos de auto-apoyo
para familiares

• Servicio de voluntariado
• Logopedia
• Fisioterapia
• Terapia ocupacional
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